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Las medidas adoptadas por el 
Partido Radical Socialista 

CARTÁGFNA;|p;rtJ|£ de Abril de 19^ I Núm, 107 I 

Don Marcelino Domingo, ha 
blando con los periodistas, ha he 
cho las sig-tiientes interesantes de 
claraciones políticas: 

—La minoría parlamentaria del 
partido radical socialista ha toma 
do un acuerdo de importancia, al 
separar de ella a dos de sus compo 
nentes. Este es un hecho que evidí-n 
cía la madurez d'el partido y el sen 
tido austero y firme que tiene de 
su responsabilidad. Esta jerarquía 
espiritual del partido se evidenció 
ya en el reciente Congreso de Mur 
cia, convocado para el solo fin de 
definirse sobre la disciplina del par 
tido. El Congreso se pronunció con 
rotunda claridad; disculpó el pri 
mer acto de indisciplina, pero vo 
tó de manera clamorosa para que 
el hecho no se r'epitiera y que. si se 
repetía, fuera sancionado fulminan 
temente. 

No se trata de un discrepancia 
doctrinal. En el partido, las posi 
ciones doctrinales del mayor radi 
calismo pueden adscribirse a perso 
lias (mí^ han de imponers'v;, para no 
exigir su cumplimiento inmediato 
un fuerte sacrificio; pero este sacri 
ticio, precisamente, es el qu'e evi 
dencia la categoría política. No hay 
discrepancias doctrinales en el s/en 
tifio de representar su mayor radi 
calismo les separados; todo lo con 
trar io: ser izquierda hoy, no es lo 
mismo que serlo en el siglo pasado. 

Una actitud rabiosamente anti 
clerical no es suficiente para juz 

rse en la primera avanzada; 
otros son k s pro1)lemas que se plan 
tcaii a un radical en lestos tiempos 
> otras las inquietudes que lo carac 
terizan. Si el partido radical socia 
lista quisiera significar su radica 
lismo con palabras, con gestos y 
exigencias de \\n radical del siglo 

* ])artido radical .socialista 
sería un partidc rezagado, anacró 
nicü, condenado a ser la resurrec 
cióu de un rccu:erdo, no la promesa 
de una fecunda y moderna rea \ 
dad. 

Si la discrepancia existe, pues, 
no es sino ¡en el sentido de represen 
tar la ideología de un partido radi 
cal de nuestro tiempo la minoría 
parlamentaria radical socialistcá. 

Pero la resolución actual no es 
un problema de dcictrina, sino de 
conducta. Un partido ha de tener 
sus autoridades que, democrática 
mente, se ha dado. Y estas autori 
dades que responderán siemipre an 
te los Congresos, han de ser acata 
das; y cuando estas autoridades re 
suelvan, per n¡edio de votaciones, 
como lo ha h.cho la minoría parla 
mentar i á del partido radical socia 
lista, sus decisiones, compartidas o 
no, si tienen la mayoría de sufra 

gios, han de ser obedecidas. Si no 
lo fueran, el sufragio no significa 
ría nada y el partido sería una tur 
ba, no una organización 

La minoría parlamentaria rádi 
cal socialista ha cumplido, pues, el 
espíritu y la letra del Congreso de 
Murcia; y con el hondo dolor que 
en todos ha representado t >mar 
una decisión así, la minoría, con 
esto ha evidenciado la conscicncia 
de su responsabilidad, prestando a ¡ 
la República, a las izquierdas y a i 
España, un servicio inestimable: el 
servicio de perfilar, de día en día, 
con mayor relieve y mayor p.esti 
gio, un gran instrumento die gobier 
no. 

A continuación el ministro de 
Agricultura dijo: 

—Están en estudio dos proyec 
tos de ley que van a lleva -se a las 
Cortes rápidamente, y que o!)£decen 
a un plan de conjunto que se irá 
realizando. Uno de estos proyectos 
se refiere a la dectriñ -ación rural; 
el otro se relaciona con el crédito 
y pretende darle una nuí'va orien 
tación, en el sentido de psibi l i tar 
la rápida creaciónde una edificación 
rural que cantbie completamente la 
fisonomía de los pueblos de España, 
acabando con la existencia», c'e vi 
viendass que no reúntn ninguna de 
las condicionies exigibles para ha 
cer un hogar. 

Con ello se inicia, desde este mi 
•̂  la labor de llevar la 

blica al campo logrando que éste 
reciba los beneficios del nuevo ré 
gimen y entre en el tono de ctvili 
— * ' - awe merece. 

* ' Consejo del jueves—prosi 
guió diciendo el ministro—llevarí 
el decreto de constitución del Con 
siejo de organización de la pr 'uc 
ción nacional, del que hablé en la 
discusión del presupuesto y al que 
se confiere, como indica su nombre, 
¡a confección del plan de transfor 
m.ación de nuestra economía, ade 
cuándola a las necesidades y carac 
tfcrísticas de nuestro tiempo. 

EJ próximo jueves—añadió el 
ministro— daré, a las siete de la 
tarde, una conferencia en el Círcu 
lo de la Unión Mercantil de Ma 
drid, sobre el tema "La República 
y la economía nacional", primera 
conferencia de una serie 'en la que 
pienso exponer, como ya dije ante 
riormente, len distintos puntos de 
España, cuál es, a mi juicio, la nue 
va orientación que ha de tener la 
economía española y la obra que, 
en consonancia con ella, pienso rea 
lizar desde este departamiento. 

Hoy—terminó diciendo D. Mar 
celino Domingo—salgo para Barce 
lona, de donde riegresaré el lunes 

Partido repub'icano radical socia'ista de 
Cartagena. Organismo municipal del patido 

ük̂ aiciLias. f i lada e s c t r a o r c U m a r l c í 

Ciudadanos republicanos radicales socilistas afilados a este par 
tido: El domingo día diez del mes ¡en curso a las lo de la mañana 
en '.^ convocatoria y a las lo y media en 2.^, se celebrará Asamblea 
General extraordinria del partido en el domicilio social de esta enti 
dad, bajo el siguiente orden del día: 

i.*̂  Gestión del diputado a Corties del partido. 
2P Gestión de los Concejales del partido. 
3.° Gestión del Comité del partido. 
4.° Asunto del paítido local de Alumbres. 

Deber de los afiliados es acudir a este acto de pura democracia 
en qut elementos represeptativcs eoaaipai^acen ante su superior jerár 
quico la a8»ns(bi6& 01»; Ubi^rie$íllÉfeute¿.jc^>i|]» tm t ^ t T 

Por todo, y para dar ún ejemplo die ciudadanía democrática, se 
encarece a todos la que debe ser inexcusable asistencia. 

• Salud y República. 
Cartagena 4 de Abril de 1932 

El Secretario 
Enrique Gallego 

NOTA,: Sólo podrán asistif a lá nñsma los afiliados 'a partidos 
radicales socialistas ée esta 'Mn^cipalídad que estén al corriente en 
sus pagos reglamentarios con ésta agrupación míunicipal. 

Para poder to-mar parte en>¡ella, se exigirá la -presentacián del úl 
timo recibo pagado, que tendrá ^ue sé{r, forzosamente, porgue lost lo 
exige el Reglamento, perteneciente a cualquiera de los ultinws fres 

meses. 

¡Su Excelencia ''El homiire'l 
Antes, en tiempos de Monar 

quía, S. M.; ahora en tiempos de 
República, S. E. 

El lema, nuestro lema, que resal 
ta en el campo tricolor de nuestra 
amada bandera, es éste: "libertad, 
igualdad y fraternidad". 

Y libertad es tanto como pedir 
que se reconozca la imprescindible 
personalidad. Es decir, que el hom 
bre deje ser algo para que se eleve 
o lo eleven a la categoría de alguien. 
Es, pues, el hecho de reconocer la 
libertad el hecho excelso de conce 
derk la dignidad. 

le permite, como obrero que es en 
la gran construcción que ha de Ue 
var a cabo la humanidad no le per 
mite cruzarse de brazos, ser obre 

siguió o sustituyó el dios .hombre. 
Es decir, que a lo puro, a lo inmen 
so, sin casi horizontes, remplazó 
lo mensurable, pequeño y mísero e 
impuro: ,-̂ 1 aliento, el barro, al al 
m,a el cuerpo. Los hombres ya no 
seguían un ideal, seguían a un hom 
bre, que, bien es verdad, tanto lo ha 
bían elevado cuanto los demás ha 
bian descendido. El hombre así ele 
vado dejó de ser hombne convertí 
do por los demás en semidiós, ^ 
el hombre que lo convertía, dejaba 
también el digno puesto de hombre, 
para convertirse en algo en cosa, 

j^vte tal es el^jKclavq,, 

también en r/eUgión. La religión no 
la conocen, no creen en ella, aquí 
y fuera de aquí, los que se llaman 
creyenties de una u otra, y han reem 

ro parado caprichosamente del gran | plazado a los credos, a los dogmas, 

Quiero mis deíechos de hombre 
.;i.r l^ünsw-íi-

proxmío. 
•»• ' ••»• 

El viaje de S, E. 
Ibiza, 13 n. 

El! recibimiento dispensado al Presi 
dente de la República, ha siido brillantí 
simo. 

A la& dos de la tarde dio «1 Ayunta 
miento un banquete en honor de Alca 
lá Zamora, terminado el cual, salió el 
Piresidbnt^ para '̂̂ sitar diverso» pue 
blos. 

Esta nocihe se está celebrando una 
gpran retreta, y .al final de ella, embarca 
rá S. E. en el Almirante Cervera y se 
hará la escuadra a la mar, para llegar 
a Valencia sobre las diez de la mañana. 

El crimen de 
Badalona 

El Juíz que instruye el sumario por 
: el crimen de Badalona, al ser interroga 

do por los periodista Si para que manifes 
tara algo relacionado con este asunto, 
les dijo que Balsano niega »er el autor 
del hedho. 

i Acusa a un amigo suyo llamado Sin 
tiago Romero, el cual perteneció « 'a 
banda de Pitan an, y t«nía ailquiiada una 
torre en Barcelona. 

TSLEI«»NO Wí "JUMÜOA", IMl 

•' ¡yuiéji iü áijeia- liste D. i^iceto Ai-
cala z-amora, a quien uuitos conoamOir 
rcvuciio enire nosotros, lia Ut^üo a 
ser ei j.-'resiüeuiic' ae ia Jt<.epuU»ica. ¡Ja, 
ja! i^ueiasumat ¡Como estaa las €<>-
»as! i^ue b.eu vamos!" 

Jtia uegauo a ocupar tai puesto. £s 
cierto. Cüimo que ei^ â KepuDUca, &o 
a tuerza üe nacer, que puede nacerse 
inteligente o Kliota, sino a tuerza de eí« 
varse por la cuiLura, se liega ai puesto 
más elikivado. Naaa mási que por ese sa^ 
dio, sm vedado alguno, ni cortapisa *^ 
guna que md^gniüque. 

i-ü que pctíccc iiieíiura es que cxisiati 
1 

muit ci pucuio, a quií̂ îi se aure M ĵ uev 
ta parare^ir lo» (lé^tíiié^ ̂ -^'^'jg^iítiüflut 
iiu^ai, ia patru, pcrboudjs o geiw-es que, 
en vez üe aigraaitcer cou ioco contento 
ese uiaegaü(.e rcoiiociiuiento tie su perso 
uau«^'a, a.taqueii am. ton ni suq, co^ 
ilesjprecio ausuiulu <le la aigmdad que sie' 
les concede, a un régimen que dignüi 
ca uasta ei uitinio espanoi. iü pueoio, 
cieirta cjiase del pueblo, mansto y sufrido, 
acostumiDrado ya por ei hacer esclavi­
zante de tantos anos, a inclinar sumiso 
y obediente el i&ispinazo, en curbatuira 
que denigra, no puede con movimiento 
tan rígido, tan inerte, dadaia curba de 
siu espina dorsal.y prorrumpe ea itnpro 
periog contra todo aquel que quiere dig 
niñearlo a fuerza de su propio movi 
miento. Dormía cierto puebno, cansado, 
destrozado y entontecido ya, y, así, de 
pronto, no puede, sin su protesta de 
"vivir durmiendo", que leiS) un vivií pa 
recido a la muerte, despertaír § la vida, 
donde se le ofrece dignidad de bumanof. 
El pueblo, .cierto pueblo, tal exa su jos 
tración, había perdido d piovimie¿to 
del múscuSo de su cerebro y corazón, 
(,sin poder .sentir, gin poder pensar) y 
sólo descansaba, dormía, »e movía, h»r 
bía atrofiado len vida su propia digni 
dad de hombret. 

y ved cómo algunos hijosi de eî í? pue 
blo despiertan, aunque el despertar de 
ahora es para darles derechos, ante» 
vedados, esjos hijos, de an^juilosádo^eo 
timiento de' dignidad humana, protestan 
de que los hombres todos puedan Dégar 

en aras de su cultura a regir los más al 
tos destinos de una nación, ¡No; cierta 
clase del pueblo, no quiere dignidad' 
Esitas gentes son hijas de aquellos que 
gritaran "vivan las, caenas", 

¡Pobres gentes estas, que, al protes 
tar de que la cultura pueda elevar a los 
hombres, se mucsitran partidarios de que 
siga lel régimen de los "elegidos por el 
hecho de nacer de sangre azul", que es 
tanto como pregonar a los airest todos 
que hay una casta, determinada familia, 
con todos los derechos a mandar a esos 
mismosi que protestan, y que todo» los 
demás, los no conformes con el régi 
metí del mando vitalicio de uno solo, 

dos a un orden que se basa en el "naci 
miento", no en el "conocimiento"- Y 
así, de ese modo, esas pobres gentes, que 
renuncian a llegar hasta la cúispide, dan 
una idea baja, miseira, pequeña de su 
reaipetaib^ (ĵ îfndición de persona. Re 
nuncian a sus derechos. Renuncian a &\x 
condición y dignidad de hermanos. 
Quienes así piensan, admitien la casta. 
Quieneis así piensan renuncian al obliga 
do y natural resjpeto a su propio ser. 
Inclinan el espinazo, servilmente, y no 
pueden vivir sin tener un alguien que 
los castigue; que los indignifique. 

Es preciso una República que igua 
le a los hombres, y que ellos por si se 
desigualen por medio d^ su saber. No 
quiero una monarquía que prive de dere 
cihos a toda la casta-masa (reunión de 
castas) en favor de una spla. Quiero 
que no s«' pongan trabas para regir los. 

I destinos de un pueblo a quienes quieran 
llegar a esie puesto elevados por ©1 po 
der de la intieligencia. Quiero una selec 
ción hija del pueblo, hecha por el pro 
pió pueblo. No quiero que me imponga 

! nadie lo que yo no elijo. 
• Quiero una República que me conceda 

derechos, y no una monarquía que me 
los quite. 

Quiero estar reg:do por una inteligen 
cia, no por un hecho de nacimiento. 

QuifiTo una República, que me dignifi 
ca; no una monarquía que me desprecia. 

YO. 

\. ,..;.._,... .... ... . 

hacer que se nos exige. El hombre 
ha de dar un esfuerzo , ha de con 
tribuir, y ha de hacerlo con plena 
libertad, de la que se origina una 
inexcusable responsabilidad. El 
hombre, por el hecho de .sier hom 
bre, no puede negarse a construir. 

Y construye el hombre, poniendo 
en la función que le está encomen 
dada, algo que salga de él, que sea 
única y exclusivmente de él. Es de 
cir, que en su obrar, sea siempre 
el hombre tal como es, sin prejui 
cío alguno, sin intromisión alguiía 
en lo sagrado de su intimidad. 

El hombre sólo cumple ciando 
•es libre, cuando no deja lle¿ar a 
nadie hasta él, y obra por si 

El hombre debe ser su ún'cC' due 
ño, su único guia, señor de é¡, ti 
rano de él mismo. ¡Qué nadie 'n 
tervenga 'en sus decisiones. El hom 
bre debe querer ser responsable' 
Y el hombre no debe admitir, por 
dignidad humana, ningún caudr 
lüsmo, ningún fulanismo, ningún 
mesianismo. El triunfo que apete 
ce un hombre solo debe ser conquis 
tado por él. 

La antigua monarquía dio al t ras 
te con los políticos, con todos los 
idearios, cuando convirtió a los par 
tidos en fulanismo. Al dios ideal 

por los hombres, y aquí y allí ha 
surgido el mísero pigmeo del cleri 
calismo: a los dioses han reempla 
zado los oficiantjes, a Cristo el ele 
ro. 

Y así e s t a o s en todo. El hom 
bre. es escjaTO del hombre. El hom 
bre sólo piensa en el hombre. El 
hombrie sólo espera en el hombre. 
El hombre busca, sin descanso algu 
no, otro hombre que convertir en 
Mesías, que lo descargue de su ooñ 
gada carga de pen-ur o sentir. 

Es decir, reina, gobierna, rige 
el funalismo. La libertad es mentí 
ra, el hombre ha desdieñandi ser 
libre, no quiere serlo y no lo es. 

Y ya es preciso exterminar de 
una vez a los hombres que reempla 
zan a los credos, así como a aque 
Uos que sostienen los fulanishios. 
jNada de familias, de compadraz 
gos, de caudillismos, de mesianis 
mos! El hombre ha de ser plena 
mente librp ¡libre! sin que deje a 
nadie mandar en lo sagrado de su 
pensar y de su conciencia. Sin que 
se deje ofender por nadie, que ofen 
sa es poner su mente y corazón al 
servicio de otro. El horrübre ha de 
conquistar el honroso título de E x 
celencia. 

Enrique G A L L E G O 

P L Ü N A D A 8 

ZARZAS FLORIDAS 
"Zarzas floridas", es un hbro de ver 

sos miagistralraente cincelados. VersoS:, 
que tienen jitmo, que están maravillo­
samente rimados, que tienen ternura y 
sentimiento, que son poesía, en f-n. 

Su autor, Andrés Bolarín, el exquisi \ 
to bardo murciano, que haoe; honor a 
su tierra fragante y perfumada, cuna de ! 
maravillosos poetas, ha tenido la delica 
da gentileza de enviarme un ejemplar 
cariñosamente dedicado. 

Con Andrés Boi-arín, me une una 
aniisitad fraternal, amistad añeja que 
data de la dorada época infantil, cuan 
do por los senderos floridos de la vega 
murciana andábamos los dos; él, atra 
pando ya estrellas, que convertía en vier 
sos de oro, y yo... soñando, soñando, 

I que algún día podría comentar en pro 
sa !os versos de mi amigo el poeta... 

I Pero no ha de ser esta amisad la qu,e 
inspire las presentes líneas. Fuera An 
drés Bolarín un desconocido paira mí, y 
yo diría lo mismo que voy a decir de su 
libro "Zarzas Floridas". 

Por conocerlo bien, sé hasta dónde 
llega la ternura y el sentimiento poético 
del querido amigo; pero no exageiro si 
afirmo que, con conocer tanto y tan 
bien al autor d« "Zarzas. Floridas", me 

ha sorprendido gratísimamene la reit» 
rada lectura del raiencionado libro. 

Tiene éste, poesias. tan brillantes, tan 
maravillosamente hechas, que si su au­
tor 110 estuviera clasificado en eí litsttín 
de ios l)uenos poietas regionales, le has 
taria con haber cincelado "Zarzas Flo­
ridas" . 

Este libro eg uno de esos que de vez 
en vez nos ofrecen lo's exquisitos bardos. 
murcianos; libros que llevan en su pa-
giiiario aromas de azahares, de huerto 
de; Malecón, que son música hecha ver 
sos, desgranar de perlas en stirtidor can 
tatrino el alma de la vega asombrosa 
Tedia poeaiía... Asi este de Andrés Bo 
arín, a quien acuso recibo con estas po 
bres lineas., con idéntico afecto al que 
nos teniamosi cuando, niños ambos, iba 
nos por los senderos, floridos de Mur­
cia; é!, atrapando estrellas que ya con 
vertía en versos, y yo, soñando, soñm 
Jo qu: algún día podría comentar en 
prosa los versos de mi amigo el poeta... 

Salvador MARTÍNEZ 

I^NLSPONO DE "JUSTICIA". t M 

*ARA IMPRESOS: Vdii, M. Cprr«lo 


